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A N G E L A  R Ü A N O V j

Casi acftba d e  e m p e z a r i  
y y a . o cu p a  un  b u en  lu g a l  
[Y n o  es n ad a ,  comp&radl 
e l ¿xilo que  h a  logrado 
con  los que  h a b rá  de  l o g i
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LA SEMANA
H a publicado L a  Gaceta una circular contra 

el juego que, á semejanza de otras muchas, ha 
caído como en un pozo.

Cosa muy natural, porque, después de todo, 
¿cómo quieren ustedes que «dé juego» lo que 
tiende precisamente á quitarlo?

Verdad es también que eso no rezaba con 
nosotros. Todos saben que en Barcelona no se 
juega; no nos da el naipe por eso ni por nada; 
la baraja es aquí desconocida, á pesar de que 
Torras y LleO. los editores del famoso libro de 
40 hojas, son tan catalanes como el que más.

Aquí no hay montes ni golfos, ni otros luga­
res geográficos de envite y azar; aquí no se talla 
más que en época de quintas; aquí no «cobran 
puertas» más que los dependientes de con­
sumos.

Si el fundador del Escorial pudo decir á su 
arquitecto, segünla leyenda;

— Con los reyes no se juega.
En Barcelona podríamos decir aí mismo Fe­

lipe II, cuanto más al gobernador de la pro­
vincia;

—Pues aquí ni con los reyes, ni con los caba 
Ilos ni con las sotas.

*

—Todo esto—decía un baturro en días de 
jaleo político ó trifulca revolucionaria—ya séyo 
en qué vendrí á parar.

—¿En qué?—le preguntaban.
—En que subirán el vino.
Del mismo modo, todos los dimes, diretes, 

ataques y cuestiones suscitadas sobre el mal es­
tado de nuestros ferrocarriles, ya ven ustedes en 
lo que han parado.

En que suben los billetes de primera.
Medida, desde luego, perfectamente justifi­

cada.
Porque si antes costaba 18 ó 20 horas el viaje 

de Barcelona á Madrid, y ahora con los percan­
ces y retrasos consiguientes, cuesta seis tí ocho 
horas más, ¿cómo no ha de exigirse al viajero 
mayor cantidad por ese mayor tiempo que dis­
fruta del coche?

Además que ahora, segün parece, el servicio 
no va á dejar nada que desear.

Trenes automáticos, agujas de seguridad, fa­
roles fin de siglo y ¡pida usted por esa bocal

De algún modo han de pagar los viajeros esta 
seguridad con que viajarán de hoy en adelante.

El transporte combinado con el seguro. ]Ahl 
es nada el adelanto que esto significa en el D e­
recho mercantill

Los viajeros abonarán con gusto el sobre pre­
cio al saber que se trata de un seguro a prima 
fija, ú á primo fijo, por lo menos.

Así como se le llenan de dulces los bolsillos 
al niño desaplicado que consiente en ir á la es­

cuela sin llorar, justo es que concedamos venta­
jas y más ventajas á las compañías de ferrocarri­
les que se comprometen á cumplir su obliga­
ción.

*

Los petarderos franceses van cayendo en po ­
der de la policía.

Y [qué de encuentros tiene ésta en los regis­
tros domiciliarios!

En una casa halla una bomba metida en una 
tinaja sin duda para dar al agua sabor anarquis­
ta; en otra se tropieza con un Manual para cons­
truir petardos con equidad y economía; en otra, 
por fin, sorprende A un anarquista con las m a­
nos en la masa ó en glicerina, que es una masa 
como otra cualquiera...

Mas [guarda Pablol no hagamos alarde de 
nuestros conocimientos químicos para no infun­
dir alarma en la policía.

Lo de la bomba metida en el agua ¡no puedo 
remediarlo! se me quedó impreso como ningún 
otro detalle de esta novela cómico-parisién 
anarquista y hasta llegué á sentir simpatías ha­
cia el petardo anfibio.

Me parece que estoy viendo la escena.
—Sabemos—dicen los sargents de ville—que 

tiene usted una bomba en el agua.
—Exactamente; ahora mismo voy á darle al 

pistón.
—¡Por Diosl hombre ¡no sea usted brutol
—No hay riesgo ninguno; pasen ustedes á 

verla.
—Veamos esa bomba explosiva.
—¿Cúmo explosiva? La que yo tengo en agua 

es una bomba aspirante—impelente para subir 
el líquido hasta el fregadero.

*

De un día á otro nos harán la carabela.
Es lo único que falta para arreglar la decora­

ción del centenario porque dicen que el monas­
terio de la Rábida lo han puesto como nuevo y 
y que el puerto de Palos ha quedado tan bonito 
y apetitoso que da ganas de embarcarse y des­
cubrir las Américas otra vez.

Parece que la dificultad está en encontrar di­
nero para la construcción del barquito.

La comisión del centenario dice que nones, 
que le falta el centén, ¡vamosl que es un cente­
nario á medias.

El Gobierno dice, que en medio de la actual 
campaña económica no es posible dar dinero 
para juguetes y mucho menos para juguetes de 
Marina, que es un departamento al cual hay que 
quitar el mimo.

Nos encontramos, por consiguiente, lo mismo 
que en 1492.

Sólo falta vender las joyas.
L u is  ROYO VILANOVA.
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¿QUÉ ES LO QUE VALE?

C ansado un  re y  de  osien la r  
las galas que  requería  
su  posición, tiró  un  dia 
su co rona  á  un  m uladar,

Y ...— iQuien quiera, que  la  cojal 
dijo; fya la resistí 
bastante , y  es para mí 
sólo una  ca rg a  que  enoja!

{Fuera ini3(iles preseas 
que  n o  acred itan  valorl...
|E s la co rona  mejor 
la que  form an las ideasi

Y, aunque mi deseo asom bre 
á  todos los de m i grey,
¡mejor que ser un  mal rey, 
prefiero ser un  buen  hom brel

I I

Y en  el instan te  que digo, 
en  el m u ladar  se  ba ilaba  
un triste que  rem endaba 
sus h arapos  de  m endigo.

Ve á  su  lad o  rebo tar  
la corona; oye a l  m onarca, 
y  con los o jos abarca 
la extensión del m uladar, 

y  al convencerse que  no

le observan, dice; — ¡Es exlrafio! 
P e ro  en to m ar  no  b a y  engaño. 
¿L a  arroja? L a  tom o yo- 

S eré rey, p o rq u e  es de  ley 
que el que  la  da, d é  su  nom bre; 
im ejor que  ser un  buen  hom bre, 
prefiero ser un  mal rey!

I I I

y ,  com o el p o b re  ambiciona 
que  le pag u en  los desdenes 
que  le  h icieron , en sus sienes 
po n e  al pun to  la  corona;

rec lam ando  u n  vasallaje 
que m inea p o d rá  obtener, 
pues el pueb lo  ríe al ver 
lo  h a rap o so  d e  su  traje...

Y  en  vez de  la  sumisión 
que acaso en co n tra r  creía, 
el p o b re  sufrió aquel día
la m ás g rande  humillación...

Y d ijo  al fin de la prueba:
— N a d a  vale  la  corona;
lo  que  im porta  es la persona 
que  p o r  derecho  la lleva...

S iendo  de  mi misma grey  
ta l  vez la  razón  Ies sobre...
Si me h a n  conocido  pobre, 
¿cómo h a n  de  quererm e rey?

IV

E l  m onarca, que  dejó 
p o r  d e id é n  ó p o r  hastío, 
con el t rono  el señorío 
que p o r  herenc ia  adquirió,

mezclóse e n tre  unos y  otros 
diciendo con  alegría:
— ;A1 fin h a  llegado el día 
de  ser igual á  vosotrosi

Y en  tum ultuoso  tropel 
mil hom bres se le acercaron 
y  á  sus anchas se  bu r la ron  
porque eran  iguales á  él.

Y, al verse el m onarca  objeto 
de la  a fren ta  popular, 
qu ie te  al pu n to  castigar 
á  quien le falta al respeto;

y la turba, an tes sumisa, 
inds con  esto se  a lborota , 
y  ni cesa la  chacota, 
ni h a l la  térm ino  la risa.

Y  al verlo  perd ido  lodo 
el m onarca  se  alejó,
y  al hacer lo  m urm uró 
con  tristeza de  este modo;

— Y a e sa  canalla  se  atreve 
con tra  mi augusta  persona ..- 
|L o  que  im porta  es  la  coronal... 
|Y ... llévela  el que  la  lleve!...

L u is  D E  A N SO R E N A

CUATRO SONETOS

YO, A  M I MISM O, E N  M IS D IA S

N o  so n  mis hijos con am an te  beso 
los que ce lebran  d e  m i n o m b re  el día; 
es el m undo  oficial el que  me envía 
ho ja  tras h o ja  de  p ap e l  impreso.

A m igos cariñosos con  exceso 
tom an par te  tam bién  e n  la alegría, 
y  juntos am is tad  y  cortesía 
convierten la cos tum bre  en  un  suceso.

Y o  ¡qué m e he  de  decir? H á  m uchos afios 
que tr is te  m e  con tem plo  y  me saludo, 
s iéndom e igual los b ienes  que  los daños;

y  hoy  á  la  cita de! d e b e r  acudo 
pidiendo á  D ios m e  evite  desengafios 
y  me h ag a  m uy d ichoso (que lo  dudo).

A L  D O R S O  D E  U N  R E T R A T O

¿Qué es un  retrato? E n  época d istan te  
que yo logré alcanzar, y  h a r to  m e pesa, 
e ra  todo re t ra to  u n a  p rom esa  
o torgada al m arido  ó  al am ante.

H oy , que con  u n a  m áq u in a  delante  
re tra ta  cualquier qu ídam  p o r  sorpresa, 
un re tra to  es n o  m ás ta r je ta  gruesa  
donde se  escribe e l  n o m b re  en  el sem blan te .

Yo, C arm en, te  agradezco  e! que  m e diste, 
y  de  dulce am istad  p renda  p retoria ,

m e olvido a l  verle  de  mi inv ierno  triste: 
m as n o  te halague  su be ld ad  notoria; 

ef re tra to  m ejor  que  de  tí existe 
es tá  en m i corazón  y  en  mi memoria.

A  d e l i a  m a r q u e s

Yo te p e rdono  el daB o q u e  m e has hecho 
ju n tan d o  lo  cruel á  lo  inocente, 
pues n o  es  tuya la  culpa  si dem ente 
a b r í  m o ra d a  á  u n  áspid  en  mi pecho.

M ás rend ido  quizá  que  satisfecho, 
h a s ta  ayer  vege taba  indiferente.
P e ro  ¿quién p o n e  diques al to rren te  
si encuen tra  á  su  rauda l él cauce estrecho?

P o r  ti debo  á  D ios cuenta de  un  pecado 
que  p o r  p r im era  vez conozco ahora  
y  ya  tu rb a  mi pecho  sosegado, 

pues h e  visto tu  faz encan tadora , 
sé  que  h a y  im h o m b re  á  quien  tu  am o r  has dado  
y  siento  que  la  envidia  me devora.

A  U N  P O B R E  R IC O

|E s  tu  em peño r id ícu lo , camueso)
Y o  pud ie ra  ad m ira rte  y  aun  quererte , 
m aldecirte tal vez y  aborrecerte .
E nv id ia rle . . .  ¡jamás! n o  doy en  eso.

Avinque superes en  fo rtuna  á  Creso, 
au n q u e  á  S ansón  iguales e n ' lo  fuerte,
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LA SEMANA ('OMIOA 

M I V IG IL A N T E  Y  Y O , p o r  E s c a le r .  

S U C E D ID O

jV á V . á  tra b a ja r ,  aeflorito?
—  ii’shel U n  rato .

— Y d iga V . le&ocho, ¡cóm o se  las co m p o n en  usle- 
<les paca  sacarse de  Iit cabeza  tan ta s  ideas... p a ra  tantos 
periódicos^.

—P ues, es sencillo ; cualqu ier  cosa,.,  a t r o ja  lu s  p a ra  
u na  p lan ita .. .  y  |a«í se  va  haciendol

-C o n q u e , ^necesitan Vds. luz? 
-Claro.’ la  luz del...

— {¡CanastosU 
- - P e r o  {qué tiene  V . seBoritoí 
— K a d a , que  p o r  dem asiada  tu i  
h o y  nr> h a y  fi¿ana.
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LA SKM.\N\ ''OMH'A

L O S A P E L L ID O S , p o r  M e l i tó n  G o n z á le z .

lY h sy  quien  se llam a

Y hay  quien  se  n o m b ra  Dílgado...

ñ

n
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aunque tu  esclavs juy.gues á  l a  suerte  
y halles siem pre  una  boc& p a ra  un beso, 

bendilas mi ansiedad y  mi zozobra, 
que prefiero i  la  d icha  que  te exalla

y  de  un  acaso  es túpido  es la  obra:
sigue, pues, sigue, y  has ta  el cielo asalta; 

cuanto los hom bres pueden d a r  te sobra; 
p e ro  íquién te dará lu  que  te falta?

M a n u e l  D E L  P A L A C IO .

EL MILAGRO DEL SANTO
Bajo u n  frondoso  nogal, 

buscando  som bra  y reposo, 
fué á  refugiarse un  famoso 
y terrib le  criminal.

P o r  ftn hallóse aquel vil 
de  su conciencia en presencia, 
y huia  de su  concieacia... 
y de  la guard ia  civil.

L legó , escuadrinó un  m om ento , 
y  sobre  el césped mullido . 
p o r  la  fatiga rendido  
dejóse caer s in  aliento.

T en d ió  la  vista  en  redor, • 
á  nad ie  vió, sosegóse 
y  con  la m anga secóse 
de  las sienes el sudor.

Ya triunfante  sonreía... 
pero  con lodo y  su ciencia 
la  D iv ina  Providencia 
de  m al hum or estaría, 

y de  su  apático estado 
la culpa p sg ó  el bandido, 
quien se  encontró  so rprendido 
y  de  repen te  rodeado  

p o r  tres ó cuatro  civiles 
que  con  adem án  m uy rudo 
le encara ron  p o r  saludo 
sus respectivos fusiles;

y él, que  así m orir  no  espera, 
en  el t ronco  se guarece, 
da  un  rugido  que  parece 
el de  acosada  pantera ...

A la  lucha se prepara, 
m as su  desventaja  es mucha, 
á  un  tiem po con cuatro  lucha 
cuerpo  á  cuerpo y  cara y  cara.

V en  lidia tan  desigual 
a l  rendir p o r  fin su brazo 
quedó  de  un bayonetazo 
casi clavado al nogal,

Exhaló  un  gem ido ronco, 
cerró los hojos y — joadal 
su sangre  quedó ñ ltrada  
e n  la savia de  aquel tronco.

T ras  de  algún  tiempo, al seRor 
párroco  de  aquel lugar 
ocurriósele  encargar  
á  un  ce lebrado escultor, 

un  sobe rb io  S an to  Cristo 
que  segtín tratos, el d ía  
de  la Pascua  ya  tenia  
que es tar  en tregado  y  listo.

M andáronle que lo  hiciera 
sin  pérd ida  de  m omento, 
d e l  á rb o l  m ás corpulento  
que  en  el bosque h a lla r  pudiera.

F ué a l lá  el ar tis ta , escogió; 
el tronco  cortó  e n  seguida; 
b izo  el san io  y... confundida 
la  g en te  a l  verlo  quedo

pues según  el au to r ,  cuando 
fué á  seCalar la lanzada 
en  e l  busto , vió m arcada 
itna h en d id u ra  ostentando 

una  m ancha  en realidad 
á  sangre  tan  parecida, 
que sim ulaba  la herida 
con  exacta  propiedad.

V al m irar  el S an to  Cristo 
el pueb lo  g r i ta b a  allí:
— iMilagrol ]Milagrol Si, 
com o ninguno, se  h a  visto.

Y  al p u n to  p o r  vo luntad  
del cura, su adoración
se acordó sin  discusión, 
y  p o r  unanim idad.

Cual fanásticos serviles 
todos an te  él se  postraron  
jTodos? D igo  mal; quedaron  
en pie tres guardias civiles, 

que  v ieron en  el m adero  
que ciego el vulgo a d o rab a  
q u e  á  reliquia se elevaba 
la  sa n g re  de  un  bandolero .

J .  L A M B E R T ,

w

EL DIVORCIO
( D i b u j o s  d e  C i l l a . F o t o g r a b a d o s  d e  L a p o r t a ) .

Cuando yo lue vi con mi titulo de abogado 
eo toda regla, pensé que me volvía loco de feli­
cidad.

—No salgas á la calle con ese hongo—me 
decía mi madre.—Ponte el sombrero de copa, 
que ya eres abogado y no está bien que te con­
fundan con uo transeúnte cualquiera.

—Sí, Manolo—añadió mi padre.—Tienes que 
vestir como corresponde á tii nueva condición 
social. ¡Y nada de bromas en el café, ni de ha­
cer el amor á  las modistas, ni de pararte en las 
columnas mingitoriasl Cuando tengas un apuro, 
métete en un portal donde nadie te vea...

El caso fué que toda mi familia me prodigaba 
enhorabuenas y me hacía objeto de sui elogios, 
Uo hermano dr; mi madre me regaló utia escri­
banía de plata figurando i íq  besugo con el tin­
tero en el vientre; otro de mis tíoi ma trajo un
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ejemplar del Diccionario de Alcubilla^ encuader­
nado en tela verde con mis iniciales en el lomo, 
y una tía mía por parte de madre, rae obsequió 
con un gorro turco bordado con sedas de colo­
res y un limpia-plumas que representaba un pe­
rrito de pafio negro con los ojos de cristal y el 
hocico de lacre encarnado.

Pronto tuve un despacho magnifico con mi 
mesa de roble imitando pinabete, mi librería 
repleta de voliimenes y mi buen edredón de fel­
pa para los pies,

Pero los p leitos..
Los pleitos no parecían por ninguna paite.
—Aun no te conoce el país—me decía mi 

madre.—En cuanto sepa el público que has 
abierto bufete, ya verás como acuden los liti­
gantes.

—No estaría de más—añadió mi padre—que 
te hicieses amigo de los periodistas para que 
pusieran un suelto, como cosa suya, diciendo 
que te hablas establecido y que eres el ojo de ­
recho del profesor,

Una maiiana... ¡cada vez que meacuerdol.. 
una mañana entró en mi despacho la señora de 
Gatín, vestida de negro, con los ojos hinchados 
y !a faz demudada por el dolor.

— Le necesito á usted—me dijo solemnemen­
te.-:—Sólo usted puede salvarme.

—¿Qué ocurre?
—Quiero pedir el divorcio lo antes posible y 

le nombro á usted mi abogado.
—Pero...
—Mi esposo es un pillo, que me maltrata y 

me escarnece. Ayer por la noche estuvo comien­
do chorizo asado y calamares en la viña P.

—¿Con una dama?
—No, señor: con tinta.
—Eso no tiene nada de particular.
—¿Cómo que no? Desde la viña se fué á la 

Zarzuela y allí le han visto hablando en secreto 
con la madre de un traspunte. Cuando volvió á 
casa le pedí cuentas de su conducta, y él por

toda respuesta, me sumergió el rostro en la p a ­
langana para refrescarme. Estoy decidida á p re ­
sentar la demanda de divorcio.

—Piénselo usted bien...
No había medio de convencer á la señora de 

Gatln. Por otra parte, la idea de que iba á ejer­
cer la honrada profesión, lisongeaba mi vanidad 
y me hacía el más feliz de los abogados.

Desde aquel instante comencé á estudiar el 
asunto con todo detenimiento, y me pasaba las 
horas del día y parte de la noche consultando 
libros y hojeando leyes.

—Manolito—me decía mi madre, presentán­
dose en mi despacho envuelta en un peinador, 
que parecía una sobrepelliz—te estás matando; 
métete en la cama, que vas á acabar con tu sa­
lud y con el petróleo.

—Déjame—contestaba yo.—Este es un nego­
cio que va á darme celebridad y á abrirme las 
puertas del Supremo.

Todos los días se presentaba en mi despacho 
la señora de Gatln para saber como iba su asun­
to y para contarme horrores de su marido.

—Anoche vino á la una—decía sollozando— 
y lo primero que hizo fué darme en la cabeza 
con un salchichón que había comprado para 
convidar á la criada. Tienen relaciones; no me 
cabe duda.

A fuerza de amontonar datos y fundamentos 
legales, adquirí la convicción de que era cosa 
fácil conseguir el divorcio y esta esperanza me 
henchía de orgullo.

—iQué suerte la mía!—exclamaba en el col­
mo de la felicidad.—¡Voy á inaugurar mis tareas 
jurídicas ganando un pleito ruidosol

—¿Como va eso?—me preguntaba mi padre 
con cierta vanidad de autor satisfecho.

—No puede ir mejor. H e reunido todos los 
datos que necesitaba para conseguir el divorcio.

—¿Y el marido?
—El marido continúa maltratando á la infeliz 

cónyuge por todos los medios conocidos: hoy 
la pega con un salchichón, al día siguiente abra­
za á la criada en su presencia, al otro pretende 
envenenarla con polvos de Segovia...

—¡Qué horrorl
—Ella está anhelando el momento de la se­

paración, y no desiste de su empeño por nada 
del mundo.

Cuando todo marchaba á pedir de boca, cuan­
do íbamos á entrar en el período de prueba y
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„ A h o r »  m e p o n g o  el t ra je  nuevo , m e voy  i  v e r  á  

E m ilia ...  y  de seguro  que  h o y  doy el golpe.

LA SEMAMMICA

LOS PRESENTlM IEipS, por Mecachis.

E n  m archa. —H o m b re ,  n o  es tá  m al p e n ia d o .  LímplAlas.

— [Vaya si doy  el golpel

-  L s v e rd a d  « q u e  estos tran v ías  van  tan  despacio, 

ta n  despacio...

,

t

- S í ,  señora; u n a  ca jetilla  de  á  40 , dos puros de  á 
15 y  una  caja  de  cerillas. T o ta l ;  3 reales.

iC u an d o  él decía  que  c o n  el t ra je  nuevo  iba á  d a r  el 

golpel....
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yo me disponía á recibir los plácemes del mun­
do entero, ful á casa de mi defendida para ulti­
mar ciertos informes de última hora.

Llegué á su domicilio, pregunté á la criada 
por ia señora y ful conducido al gabinete,..

¡Oh, sorpresa! Allí, sentado en un sofá, estaba 
el esposo infiel, el verdugo doméstico, el hom­
bre impuro. Sobre sus rodillas jugueteaba una 
mujer.

—¿Me quieres, chichito?—preguntaba ella.
—Ya lo sabes, chichita—contestaba él.
De pronto, ella, al sentir ruido, volvió la ca ­

beza súbitamente, y entonces pude verle el ros­
tro.

[Aquel rostro era el de la señora de Gatinl

M adrid, 23 de marzo de i8g2.

Luis TABOADA,

CLÍNICA

E r a  Ju a n  de la  C ruz  u n  pobrecillo  
sa lido  del m ontón ; u n  inocente 
alm a de  D ios y  corazón  sencillo ,,.
¡Lo que tiene h o y  e a  dia, poca  gentel
L a rv a  infeliz de  la legión  obrera ,
se p asaba  los dfas trabajando
en p ie  so b re  u n  andam io  de madera...
Y  asi, de  esta  m anera
conseguía  com er de  vez  en  cuando.
N o  conoció á  su  p ad re  ni á  su m ad re , '  
n i á  p arien te , n i  á  p e rro  que  le ladre, 
y  toda su  pasión  reconcen traba  
so lo  en  ido la tra r  á  su  M aría, 
una  n iñ a  gentil que  le ado raba  
y  á  qu ien  so lía  ver... cuando  podía.
U na  ta rde  v ió  Ju a n ,  desde  su  altura 
y  dei pon ien te  so l  á  los reflejos, 
avanzar la  figura
del án g e l  de  su  am o r  a l lá  á  lo  lejos.
Convulso, em ocionado,
lanzar  u n  beso  á  s u  adorada , quiso...
¡Pero faltóle un  piel iPrscipitado
cayó en  el em pedrado,
desde  la  a l tu ra  atroz de  u n  qu in to  pisol

n
E n tró  e n  e l  H osp ita l.  A l o tro  día, 

a lgo  después de  despun tar  la  aurora, 
tras una  n o ch e  nebu losa  y  fría, 
vió avanzar una  tu rba  bu llidora  
que al lecho del d o lo r  se  dirigía.
Un hom bre  grave, serio  y  reposado 
dirigía la  g rey . E l  m oribundo  
explicó el acc idente  desgraciado 
con voz opaca  y  con  do lo r  profundo.

— A ver— dijo el doc to r— uno cualquiera... 
¡Qué tiene este  sujeto?— U n  icaumatismo, 
respondió  el escolar.— ¿Esa es m anera  
de  contestar? iQué todos son  lo  mismo! 
jOtrol— E s  u n a  frac tu ra  conm inuta.
— Usté queda e icargado de  este enfermo; 
vam os á  ver á  aquel que  tiene muermo.
Y  el a leg re  t ro p e l  siguió su  ru ta , 
de jando  á  Ju a n  desesperado, inerte, 
llam ar  á  su  M aría  ó  á  la muerte.

I I I

— L a  rub ia  aque lla  parec ía  un  crom o 
— |T e  d igo que  es  morenal
— C o ja  tú  el costo lom o.
—  Q ué sang re  m ás negruzca .— E s  una vena. 
— |I(le m iraba  de  un  modo!
— [Si m e  m ira b a  á  mí( jSerás bodoquel 
— ¿Has ab ierto  ya  el tórax?— N o  del todo .
— D e qué h a  m uerto  este  rtí>,'..Pues AfUchogue - 
L e  am pu ta ron  ay e r  la  pan to rr i l la  
y  no  p u d o  volver  de  la  anestesia.
— (Nada, m e tiene loco esa chiquillal 
— P ero  vas á  t ro n a r  con  la Nemesia? 
In te rrum pió  e l  d o c to r  aquel palique 
y  dijo a l  escolar;— A  ver. García,
¿qué encuen tra  usté  que  explique 
la  m uerte  de  este  enferm o, en  teoría?
Confuso e l  estudiante  
con tes tó  ba lbucien te  y  palp itan te :
— E s tá  no rm al la m édula oblor^gada, 
no  h e  en co n trad o  la p leu ra  ingurgitada 
n i tam p o co  el pu lm ón . A ta l  objeto, 
la au to p s ia  dim os ya  p o r  term inada 
p o rque  e n  el eeratón  este  sujeto 
{nunca h a  ten ido  nadalll

J o s é  M a r ía  D E  L A  T O R R E
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L a  pr im era  vez que, com o suele  decirse, m e lo  eché 
á  la cara, m e fue repulsivo, ni m ás ni menos que  si 
hubiera  tropezado  con  el mismísimo d iablo  en  persona; 
luego la  costum bre de  verle me hizo transig ir  uti tan to  
con él y  hasta  llegué á  sa ludarte  -siempre que  le e n co n ­
traba  al paso; después rom pióse el iiielo de la  indife­
rencia y descubrí un  fondo  tan  herm oso  en  aquel h om ­
bre, que su  tra to  llegó  á  serm e ind ispensable  y  su 
am istad necesaria.

N o  le conocía; casualm ente se  estableció e n  el pueb lo  
dos 6 tres meses an tes  de  vo lver yo á  casa de  mi tío; 
p o r  de  con tado  que la aparición  del fo ras tero  fué p a ra  
la  villa un  acontecim iento  de  dos dedos sobre ¡a m arca, 
como las c a b a l le ta s  del señor alcalde. A hí es nada ' lo 
del ojo; un  hom bre  que  fija su  riomicilio en un pun to , 
sin  rozarse con  la  g en te  porque no  le d a  la gana; me 
nudo desacato; un  m orta l  que  parece  mudo y  que  no 
da  cuenta á  nad ie  ni de  dónde viene, ni adónde va, ni 
qué p iensa hacer,., abom inable, m onstruoso , d ig n o  de 
vivir en  el desierto... D e  m odo  que no  puede averi­
guarse si es  rico ó pobre , si t iene  ó no  tiene dineros, 
si gusia  de  estos ó  de  los otros partidos...  iQuién sabel.. 
-\caso sea un  p á ja ro  de  cuen ta , porque su  aspecto no  
peca p o r  lo  sim pático que  se  diga..-

F iguraos un  ro s tro  cetrino  m uy cerca d e  verde , pá ­
lido en  dem asía  y cuarteado  p o r  el po lvo  y el agua, la 
frente  anub lada  y  con  g randes  a rrugas en  ella, sefial 
de tempestades perpetuas; los o jos pequeños, p e ro  vi­
vos, m uy anim osos á  las veces y  de  o rd inario  con tu r ­
bados y  absortos, con cierta expresión de cansancio 
bien marcada; el pelo  n eg ro  y  crespo a l  rape; par tiendo  
de la m ejilla  derecha  obscura  cicatriz v in iéndole á 
morir ju n to  a l  o ído , al que fa l tab a  p o r  com pleto  el 
pabellón de  la  oreja; bojo tes ásperos, m uy tiesos, di 
m odo de  leznas de m aestro  de  o b ra  prim a; vestido con 
pulcritud^ p e ro  con  raída ropa ;  p o r  lo  demás, ac titud  
tranquila  y  m ovim ientos desenvueltos; carác ter  de  pocas 
palabras y  a lg o  m isán tropo , acaso p o r  disgustos de  fa­
milia; a ire  m odesto  y  m ira r  b o ndadoso , b ien  que un 
poco huraño; severo y r íg ido  e n  lo  p recep tuado  como 
deber y  con  ba rru n to s  de  se r  m uy ordenancista ; la edad  
al rayar  en  los c incuenta y la  p ro fes ió n  m ilitar, segtín 
las lenguas com ineras d e  la  villa; p a ra  a lgu ien  que  p o r  
culto se tuviese, un  buen  h o m b re  de  los que  quedan 
pocos, de  gen io  austero , pero  de  fo n d o  excelente; para 
el vulgo ignorante , un jesu íta  a trabiliario  y  ladino- 

Com o sucede en  los pueb los pequeños , mil veces al 
día me en co n trab a  con  m i desconocido; ya los dom in ­
gos en misa, ya  co rriendo  las bulliciosas calles del m e r ­
cado, o ra  en  e l  casino  ju g an d o  al tresillo, o ra  en  el 
billar con el taco  en  la m anó, pero  siempre m uy tieso, 
impasible, ind ife ren te  á  todo , así e n  las ganancias como 
en las pérdidas, y  s in  decir jam ás esta  b o ca  es  m ía, ni 
aun por los azares inprevistos d e l  juego; el desconocido 
tenía conmigo un  pu n to  de  contacto ; gustaba , como 
yo, de los paseos sohtarios, y  casi todas las tardes nos 
encontrábamos en algiSn des ierto  cam inito  ó siguiendo 
por alguna senda ignorada .

Nuestras cam inatas conclu ían  e n  c ierta  p lazuela  som ­
breada p o r  corpulentos castaños, cuyas copas, en tre te-  
’iendo un on d u lan te  to ldo  de  verdura , co r tab an  los 
fayos del sol, que se deshacían  e n  un  fino  po lv o  de  luz

al a travesar  la  m alla  de  las hojas; u n a  fuente  rtística, 
que a rro jab a  su hilillo de  perlas  de  agua p o r  el hueco 
de  u n a  teja, pa rec ía  refrescar el am bien te  del sitio; 
bancos de  p iedra o r lab an  la  p lazoletilla, y  espesa red  
de jazm ines silvestres, tapizando el m uro  de mampos- 
te r ía  en  que  se  enclavaba el caño, l lenaban de  a rom a 
el paraje . Sin em bargo, á  excepción de  mi desconocido 
y  de  mi hum ilde  persona, nad ie  se  aco rdaba  de tan  
am eno re t iro -L leg á b am o s, nos sa ludábam os inc linando 
l igeram ente la cabeza p o r  v ía  de sa ludo  y  cada  cual se 
aposen taba  después en  su asiento  de  costum bre , á  m e­
d itar  mi h o m b re  y  á  leer yo, sin  que  en tre  am bos se 
cruzara n u n ca  n i m edia palabra .

U na  tarde, a l  e n t ra r  en  la plazoleta, nos encontram os 
la red  de  jazm ines com pletam ente  en  flor; com enzaba 
e¡ m es de M ayo y  todos los capullos se hab ían  abierto , 
rom piendo la c lausura de  los petalillos de  seda; e l  verde 
tapiz  del m uro hallábase ah o ra  salpicado p o r  u n a  lluvia 
de  estrellitas b lancas.

— |Y a  tenem os flores de  nievel— dije a l  sen ta rm e, y 
un recuerdo triste m e acometió á  la  vez, a rrancándom e 
de  la  boca  y  del corazón esta  frase:— (Pobre criatural 

M i desconocido m ed itaba  en  su  banco. ;0 h milagrol 
Apenas m e senté  en  e! mío, mi silencioso acom pañante 
me preguntó , con l a  vacilación de  la p o ca  confianza: 

— ¡A qué llam a V . flores de  nieve?
L a  curiosidad, que, según  el cé leb re  dram aturgo  

inglés, tiene n o m b re  de  mujer, tom a á  las veces aspecto 
de hom bre; la estatua se  anim aba.

— A  los jazm ines— contesté-— Pero  no  es m ío  el 
adjetivo; se lo  puso  u n a  pobre  n iña cuya v ida no  duró 
m ás que  la  de estas flores...

— ¿Y p o r  eso  tiene V. p redilección p o r  este sitio?— 
Y o  h ab ía  llegado á  creer que  el desconocido  era  

mudo, pero  ib a  descubriendo que, com o á  c ad a  cual de 
sus vecinos, n o  le  fallaba la lengua-

— M e trae á  la  mem oria u n  recuerdo m uy  triste; le 
le diré á  V- p o r  qué.

! I

H a c e  cuatro  ó cinco años, conclu idos mis estudios 
de  facultad, restábam e ún icam ente  h acer  los ejercicios 
de  licenciatura, y  p a ra  p repara rm e de  m ejor m odo  y 
más á  conciencia , dado  que  ya  n o  necesitaba asistir á 
clase, dejé la co r te  e n  aras de  la  econom ía y  v ine aquí, 
con  mi tío , donde so b re  no  g as ta r  e s tud ia ría  el doble, 
aunque só lo  fuera p o r  n o  aburrirm e. C o n  efecto, tras­
ladé a l  pueb lo  mis reales, busqué  el lu g a r  m ás re tirado  
de sus a lrededores p a ra  trocarlo  en  gab in e te  de  trabajo , 
y  d ich o  y  hecho , la  p lazoleta  en  que nos encon tram os 
lodos los d ías m e pareció  que  n i  de  encargo  p a ra  m i 
in tento . .Pero  am igo mío, e l  h o m b re  p ropone  y  D ios 
dispone; sin  duda al m ismo tiem po en  que yo m e  fijé 
e n  ta n  ignorado  re tiro , deb ie ron  a tisba rlo  o tras  dos 
personas , u n a  señora y  u n a  niña, que  á  poco  de in s ta ­
la rm e  en  mi ínsula  v in ieron  á  co m p art ir  su  sobe ran ía  
conm igo. L a  seflora a lcanzaría  los cu a ren ta  o toños  y 
e n  su  cara se  v is lum braba  m ucha am argura ; la  n iña 
e ra  u n  querub ín  d e  ocho años, fresca com o u n a  rosa 
recién ab ierta ,  b la n c a  con  una  b la n c u ra  m ate  é in te re ­
sante, y  con  u n a  au reo la  de  cabellos rubios a lrededor 
de  su  ro stro  que  le fo rm aban  com o u n a  b reca  de  me­
chones de  trigo; ves tían  pobrem ente , p e ro  con  aseo, y

( l )  D el libro de  Pérez  Nieva, N i^os y  Pájaros, que  a c a b a  de  p u b l ic a r  la  casa  Bastinos.
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l a  m adre  se h a llab a  siem pre  Iriale, la  h i ja  siempre ale ­
gre, y  arnba^ ju n ta s  com o la  som bra  y  la  luz.

A la verdad , su  com pañía  tu rbaba  el silencio nece ­
sa rio  p a ra  m i estudio, p e ro  e ra  tan  am able  la  presencia 
de  la  n iña , que  á  pesar  de  decidirm e p o r  o tro  sitio so ­
li ta r io , no  p u d e  p o r  m enos, con tra  mi volun tad , de 
seguir concurriendo  á  la p lazo le ta  de  las flores de  nieve, 
P ro n to  ¡m im am os unos y otros; al p r inc ip io  la n iña 
rae m ira b a  con  recelo  y  casi no  se  atrevía  n i á  correr; 
después decidióse á  sa lta r  y b r in ca r  sin  m over mucho 
ru ido; m ás  ta rde  l lam áron le  la a tención  las lám inas de 
la  Historia Universal de  C antií que yo estudiaba. Un 
d ía  las m iró  desde  lejos; o tro  acercóse de  puntillas 
a la rg an d o  el cuello; yo  la  a len té  con u n a  caricia, y 
con la  inocencia p rop ia  de ia  infancia, concluyó por 
acercarse á  mi, se  sentó  so b re  mis rod illas  y  m e  suplicó 
con en can tado ra  g rac ia  que  le enseñase aquellas es­
tam pas tan  b o n ita s .  P ro n to  fuimos g randes  amigotes, 
y  la  locue la  llegó á  hacer  de mi cuan to  se la  anto jaba; 
revolv ía  mis lib ros , m e ob ligaba  á  que  d ie ra  i  la  com ba, 
y  á  que la  cogiera mariposas y  á  que  m atase  los lagar 
tos, y yo , d an d o  treguas á  la  ciencia, trocado en  un 
m onigote, la  obedecía  sin  replicar pa labra ; llegué á  
profesar á  la  n iñ a  un  cariño  verdadero; su m ad re  me 
ro gaba  con  m il p ro tes tas  que d ispensase el a trevim iento 
de  la  cria tura , p e ro  al ver mi b o n d a d ,  concluyó  también 
p o r  sa lir  de  su reserva  y  su p e  que la  desgraciada vivía 
ausente  de  su esposo, que e l  infeliz, m ilitar de  p rofe­
sión, vege taba  em igrado  p o r  causa de  sus ideas po lí ­
ticas, que  á  fuerza de  trabajo  les m an d ab a  lo  necesario 
p a ra  n o  m orirse  de  h am b re ,  y  que  el p o b re  pad re  
apenas si conocía  á  su  h ija  p o r  haberla  ab andonado  de 
pocos meses; m e inspiró  lástim a profundís im a , créalo 
V-, aquel in fo rtun io  igno rado , aquellas lágrim as silen­
ciosas que  n o  en jugaba  nadie.

U na  Carde de  prim avera , |no  la  o lv idaré nuncal la 
m alla  que  tap iza  e l  m uro  de  e s ta  fuen te  nos la  e n co n ­

tram os cub ierta  de  florecitas de jazm ín; en  cuan to  las 
vió la  nina empezó á  pa lm o tear  y  á  gritar:

— M am á... jSeñor estudian tel... (Asi m e llam aba). ¡Ya 
tenem os florea de  nievei... ¡Qué gustol... iQué gustol... 
iVoy á  llenarle  á  V . el libro_de jazm ines p a ra  que  huela  
bienl Y esto diciendo m e atestó la H isU ria Universal 
de florecitas.

jDios míol U na  ta rde  faltó la n iña , lo  atr ibu í á  cual­
quier c ircunstancia  fortuita , p e ro  tam poco acudió al 
s iguiente  y  em pecé á  a la rm arm e . P o r  desgracia mis 
tem ores se  cum plieron: m i am iguita  estaba en  cama. 
¡Fui á  ver la  y  la  encon tré  en  un  estadol... Falidita, 
desencajada, con  lo s  o jos hundidos, p resa de  u n a  fiebre 
nerv iosa intensísim a, E n  cu an to  e n tré  en  la  a lcoba me 
conoció la enferm ita  y  se  em peñó e n  que me quedase 
con e l la  y  la refiriese cuentos; no  hay  p a ra  qué  enum e­
ra r  lo  que  pasam os su  m adre  y  yo; el m édico  luchó 
como un  héroe , yo  no  me separé del lecho  n i  un  ins­
tante; to d o  en  vano. L a  m uerte  la  cog ió  como cosa 
suya  y  una  herm osa  m añ an a  en que  el so l  b r i llaba  con 
toda la  espléndida alegría  del mes de  Mayo, voló para 
no  vo lver más. A los tres meses, incapaz de  resistir 
tan to s  contra tiem pos, descansaba la m adre  en  el ce­
m en te r io  del p u eb lo  ju n to  al cadáver de  su h ija . ¡Pobre 
M a rg a r i ta  y p o b re  doña Patrocin io l ..

C uando  concluí mi re la to , sentía  hondos cosquilieos 
e n  lo s  o jos, p e ro  m e dió vergüenza  que m e  los adivi­
n a ra  mi desconocido; ta l  es  la  condición hum ana . Pero 
mi h o m b re  n o  e ra  ta n  susceptible; l lo ra b a  en  silencio 
y  m e  m iraba  de h ito  en h ito  á  través del tu rb ión  de 
sus lágrim as.

— ¿Le h a  conm ovido á  V . mi historia?— le  pregunté .
Y  entonces el desconocido m e respondió .pausadam ente 
y con  h o n d a  tristeza:

—^¡Ya ve  V.I-]Margarita era  mi h i ja  y  doI5a Patroc in io  
mi esposal...

A . P E R E Z  N IE V A .

D esde el n iim eto  p róxim o, e n tra rá  á  fo rm ar par te  de 
l a  redacción de  LA  S e m a n a  CdMICA, encargándose  de 
l a  dirección artística  del periódico, el que  ya  e ra  de 
h ech o  ce lebrado y  es tim abilís im o red ac to r  ntiestro, don 
R a m ó n  Escaler.

— T ie n e  ta l  gen io  Elvira, 
que siem pre  tiem blo  cuando m onta  en  ira.
— Bien, p e ro  eso  se rá  de cuando  en  cuando.
— N o  lo creas, que siempre es tá  m ontando.

L e o  en  un  co lega  que  h ace  pocos d ías se  celebró 
an te  el T rib u n a l  del S ena la  vista de  u n a  causa curio ­
sísima.

S e  trata de u n a  m ujer  d ivorciada, que  después de 
casarse con e l  que  era  su  am an te  antes del divorcio, 
engañaba .. (á  ver si a t in a ré  á  decirlo, p o rque  esto  es 
enredado), en g añ ab a  á  su p r im er  am ante , que  entonces 
e ra  segundo marido, con  el prim er m arido , convertido 
en  segundo amante.

A hf tienen  Vds. u n  tr ío  de  personas , cada  una  de 
las cuales n ad a  tiene que echar en cara á  las demás. 
^Las tres p o r  fuerza deben  es tar  satisfechisimasi

E l  m arido  segundo  porque ¡caramba! él d ió  el ejem. 
p ío  y  su  predecesor, el ex .engañado, no  h a  h ech o  más 
que  seguirlo .

E l  m arido  p r im ero  p o rque  b ien  se la p eg ó  el o tro  
cuando  pudo, ¡pero b ien  h a  tom ado  él el desquite!

Y  en  cuan to  á  Ja mujer... n o  es de  su p o n e r  que esté 
quejosa tampoco,

P o rq u e  á  su  debido íicm fo, h a  fa ltado  á  los dos ly 
n in g u n o  de  los dos tiene n a d a  que  reprocharle!

—j»-

E 1 seño r  m inistro  de  la  G obernac ión  h a  d ic tado  una  
circu lar  en  la  que  se recom ienda  á  los gobernadores 
que  p e rs ig an  el juego.

Y  d igo  que  « la  h a  dictado> porque no  es de  su p o ­
n e r  que él la h ay a  escrito  de  su  p u ñ o  y  letra.

Aunque, b ien  m irado, es lo  cierto  que  no  valía  la 
p en a  d e  que  el señor m inistro  s e  diera  ese trabajo .

¡Para lo  b ien  que  la h a n  de  cumplir!....
•

«  •
Si hoy  se ju eg a  en B arce lona  y  si las timbas funcio- 

jian ó no  descaradam ente...  yo  n o  he  de  decirlo. E u fre  
o tras  razones, po rq u e  n o  es  esa mi m isión so b re  la 
tierra.

Pero  lo  que  s í  qu iero  recordar es lo  que  sucedió 
cuando , recién llegado  á  B arcelona  el S r.  G onzález  So- 
lesio, se en te ró  de  que  aquí se  jugaba.

N i p redicó  á  son  d e  trom pe ta  la  rec titud  de  sus in ­
tenciones, n i dió órdenes que  ya  sab ia  él que  Canto po ­
d ían  ser cumplidas com o dejar de  serlo.
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Se  lim itó  á  r eu n ir  en  su  despacho  á  los inspectores 
de O rden  Pdblico  de  la provincia, y  á  decirles, sobre 
poco m ás 6  menos;

— M e h a n  d icho  ijue aquí se  juega. A  la  m edia  h o ra  
de saber y o  que  esto es verdad , ten d rá  e l  S r.  Ministro 
de la  G obernación  en  su  p o d e r  un  te leg ram a m ío, d á n ­
dole ¿  escoger en tre  mi dimisión y  la del in spec to r  en 
cuyo d istrito  se  haya  jugado . H e  dicho.

Y ni d u ran te  el gob ie rno  del S r.  González Soléalo 
funcionaron la s  tim bas, n i fueron precisas p a ra  nada  
circulares p o r  el estilo de  )a recientem ente publicada 
por el m in istro  de  la G obernación .

—Pero ... o ig a  V., señor redacto r .
—D iga el señor  lector.
— No m e n eg ará  V. cuando  m enos, que  la publiea- 

cidn de  la  c ircular a ludida es  una  m edida m oralizadora , 
justa, d ig n a  de  alabanza...

— Si, lo  es; indudab lem en te  lo es. Pero no  se  entu ­
siasme V., no  vaya  á  sucederle  lo  que  á  mí.

— ¿Y qué fué ello?
— Q ne ab r í  ei periódico en cuya segunda pág im a  ve- 

ufa publicada la c ircular co n tra  los juegos de  azar; me 
entusiasmé; dob lé  luego la  h o ja  y jcatapuml

— íQ uéí
— iQue en  la  pág in a  tercera aparecía  la  lis ta  d é l a  

L otería  Nacionall

De P epe Estraüi;
¿ .  C. es  un  estudiante  de  la Universidad  de  Sala ­

manca.
/ ■  áe /r . es u n a  sefiorila preciosa, h i ja  de  u n a  familia 

acom odada de  M adrid.
Pues bien; /  d e  H . escrib ió  á  L . C. u n a  ca r ta  dicién- 

dole que  n o  p o d ía  vivir ausen te  de  él y  que  fuera i  
raptarla  en  seguida.

L . C. se  metió in m ed ia tam en te  en  e l  t ren , llegó á  
Madrid y la raptó,

V se  fueron i  Salam anca, d o n d e  L . C. y  su tórtola 
I. de  H . h a n  sido  cap tu rados p o r  un  ag e n te  de  O. P .

El desenlace d e  este  idilio am oroso  será  que  el cura 
ecbe las bendic iones al ra p to r  y  á  la  victima.

L a  cual d irá , después de concluido 
el ac to  de  e n tre g a r  su m ano blanca:
— L a  que qu ie ra  saber  pescar  m arido  

ique vaya i. Salamanca!

- w
Otro rapto , otro.

U na  jo v en  muy g u ap a  áe Ja én  
raptada h a  s ido  p o r  su dulce bien, 
que es reinc iden te  en  eso  de  la  huida  
é hijo de  una  familia distinguida.
Q ue sea distinguida, m e lo  explico; 
ipor lo  m uy b ien  que  se  distingue  el chicol

El gobierno renuncia  á  la construcción d e  la  cara­
bela Santa M aría  con  que  deb ía  solem nizarse el cen ­
tenario de  Colón, en a tenc ión  á  que  le  costaría  dos­
cientos mil diiros-

Biieno; me parece bien que renuncie. P o rq u e  la  ver 
dad es que  no  estam os ah o ra  p a ra  t ira r  millones.

Pero jcarambal creo  que  eso p o d r ían  Vds. haberlo  
visto antes.

Cuando anunc ia ron  el p royecto  y d ie ron  p o r  cierta 
I  ia Construcción-

P o rq u é  lo  con trario  es n i m ás ni m enos que como 
di yo anduviese p o r  ah í  diciendo á  los am igos que h a ­
b ía  decidido encargarm e un traje y  sa l iéram os luego 
con  que  n o  m e lo  hago... porque  no  tengo  d inero  p a ra  
pagarlo.

L o  que d irán  los amigos:
— P ero  es que cuando  nos lo  anunció V d. ¿no sabía  

Vd, que h ab ía  de  pagarlo?

M e 'd ijo  P ra d a ,  el cufiado 
d e l  ba ró n  de  Cogolludo 
que  desde  el año  pasado  
le  d ab a  clase de  nado  
Pepe N ido  á  R oque  N udo.

Mas resu lta  que h a  mentido 
com o un  bellaco  el tal P rada, 
po rq u e— segtín he  sabido—  
clase á  N udo  no  d a  Nido 
ni de nado  ni de  nada.

O b r a s  r e c i b i d a s .— R l  abanico, jugue te  en un acto 
y en  prosa , original de  J .  M. de  la  T o r r e  y  F . R oig  
B ata ller. E strenado  con g ra n d e  y merecido éxito e n  el 
tea tro  de  Ruzafa, de Valencia . P recio : i  peseta.

£ l  chaqué, jugue te  cómico en  un  acto y  en  prosa, 
origina l de  D . E dm undo  de  C. B o n e l  y  D . Pascual 
M ontagut. E stren ad o , tam bién  con  éxito  franco y me- 
recidísim o, en  el misnto tea tro  que el an terio r.  Precio; 
I peseta.

Z »2 , p rec iosa  novela  del jo v en  y  ce lebrado escritor 
Luis de  Val. ^ o rm a  par te  de  la  «Biblioteca d e  Barct- 
lona Cómicat y  se expende en  todas lás l ib re rías  y 
kioscos, al p recio  d e  6  reales.

£ /  ¡lijo d:lpresidiario, p o r  A le jand ro  D um as (padre.) 
O b ra  in teresantís im a y  b ien  escrita, co rrec tam ente  aun ­
que  no  fielmente traducida  a l  castellano, p o r  D- T or-  
cuato  T asso  S erra  y  ed itada  p o r  la  ac red itada  casa  de 
Luís T asso . Precio; i peseta.

¡Siga la  fiesta!, saladísim a colección de  artículos de 
T a b e a d a ,  m agis tra lm en te  ilustrada  p o r  Pons. F e ,  editor. 
P recio ; 14 reales-

Tristana, novela  de  D , B en ito  Pérez  Galdós. Precio; 
3 pesetas.

Coqueterías, (poema microscópico), p o r  D . Benito  
E. A lcalde. Precio; 15 céntimos.

¡Pobre actor! B onito  m onólogo , en  v e* o ,  de  D .  E s­
tanislao de  Asensi. U na  peseta.

S o s  guitarras, p reciosa colección de  cantares...  que 
yo  no  debo  a labar. |C om o que son  originales, la  mitad 
de  ellos, de  un redactor  de  L a  S e m a n a  (L u ís  B oyo  y 
V ilianova) y  del ce lebrado p o e ta  L .  R am  de Viu (tam­
b ién  c o lab o rad o r  queridísim o nuestro )  la o t r a  mitad. 
C u a n to  á  p recio  .. la  verdad  es  que  el l ib ro  no tim e  

preño . N o  obstan te  lo  cual, se  expende u n  todas las l i ­
b rerías al de  4  reales.

Poesías, o rig ina les de D . A . J .  P e re ira  y  D . L . G on ­
zález López, que  a lcanzaron  el prem io y  accésit de 
h o n o r  en el certám en  l i te rario  y artístico, ce leb rado  en 
L u g o  el 6  de oc tub re  de 1891.

N iiios y  Pájaros, co\^ct\6a  de hermosísimas n arra ­
ciones de  A lfonso Pérez Nieva, ed itada  p o r  la  acredi­
tad a  casa Bastinos. C om o m uestra , reproducim os en 
este ni!mero uno  de  los artículos del libro . E s  obra 
tam bién que deben  Vds. com prar,

Y ... conste  que quedan  p o r  anunciar  sie te obras más, 
que hem os recibido. O tra  sem ana d a ré  cuen ta  de  ellas.

Im p. c L a  Ili.siración,» á  c. de  F ide l  G iró, Paseo de  San Ju a n ,  niim. 168 .— Barcelona.
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E P IG R A M A , p o r  V e la .

Ai

— M e ofende gi ta n to  llo ra  
Ib v iuda  de  Salasari 
pues «abe ya. q u e  el lugar 
q u e  ocupó  su  esposo, ah o ra  
lo  sab ré  tam bién  llenar.

ANUNCIOS 4^
l a  s e m a s a  c ó m i c a

PERIODICO LITERARIO. FESTIVO. Il;ÜSTP.ADO

C ola]boraii e n  é l  lo s  m e jo re s  l i t e r a to s  
y  loa m á s  c e le b ra d o s  d ib u ja n te s .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N ;

Barcelona . 
F u e ra . .  .

T rim es tre . 2 '5 0  p ta i .  
Setnestre. 5 *

_  N tJM E B O  C O B R IE N T E ; 1 5  C É N T IM O S  

N tlT .a a iO  A T R A S A D O : D O B L E  P R E C IO  " •

L a s  auscripcíones em piezan  en  i  “  ¿e  c ad a  m es y  no 

se sil-ven si a l  ped ido  no  se  aco m p aü a  su  im porte .

L o s  sefioies suscrip to tes de  fuera de  B arcelona  pue ­

d e n  b a c e t  sus pagos e n  l ib ranzas del G iro  M úluo, letras 

de  fácil cobro  6  se llos de  franqueo, con exclusión de  los 

ü n ib ic s  mÓTÍles-
A lo s  «eaores corresponsales sé  les env ían  las liqui- 

dftciones á  fin  de  m es y  se suspende el paque te  á  los 

que  no  h ay an  satisfecho el im porte  de  su cuen ta  el d ia  

8  d e l  m es  siguiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N : 

V e rtra lla n s , 3 , p r in c ip a l .—B arcelona-

Dfispaclir W o s  108 Ún i^ lo ra l le s  flí 2 á 4  íaráe.

U N I C A  E N C A R G A D A

de 18 venta y eijendlolón de

e n  B ilb ao .

D,“ TERUSA Í R A L A
K I O S C O  D E  L A  P L A Z A  N U K V A

b i b l i o t e c a
— de —

LA SEMANA COMICA
+ - 5— -

Se publicará pronto y  conten­
drá novelas, poemas, etc., de 
los más reputados autores.

r.^’

E n  p r e n s a  el to m o  p r im e ro ,  i l u s ­
t r a d o  p o r  Cilla, E s c a le r .  P o n s  y  Me- 
c a c h i s .

PRECIO - 2 REALES T O U O
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